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LAS CIRCULARES

TESTIGOS DE LA TRADICIÓN ESPIRITUAL MARISTA

Hermano André LANFREY, fms

Desde el tiempo del P. Champagnat se estableció la tradición de dos circulares por año: la primera en enero o febrero, sirviendo de respuesta a los buenos deseos de los hermanos; la segunda en verano, anunciando los retiros y proponiendo los frutos que había que sacar de ellos. Partes añadidas al contenido espiritual de la circular son todos los avisos referidos a las escuelas, la economía, las cuestiones administrativas. Las circulares tuvieron también la función de anunciar los fallecimientos, de dar reseñas necrológicas y de incluir las listas de los difuntos del año. Con el transcurso del tiempo, los superiores fueron agregando a las circulares las actas pontificias, relatos de los viajes de los misioneros, informes de visitas de los superiores, la situación de las causas... Evidentemente, las circulares han servido también para anunciar los Capítulos generales y presentar sus evaluaciones y conclusiones.    

1) PEQUEÑA HISTORIA DE LA DIFUSIÓN Y DE LA CONSERVACIÓN DE LAS CIRCULARES

Por lo que se refiere a la historia más técnica de su difusión y conservación, el H. Avit nos aporta (Abrégé des Annales, 1848, t. 2 p. 176) elementos muy valiosos: en principio manuscritas hasta 1838, son luego litografiadas por el H. Marie-Jubin hasta 1842. En enero de 1841 (Circulaires, t. 1 p. 46) el H. Francisco invita a cada comunidad a procurarse un registro en el que se copiarán las circulares recibidas. De 1842 a 1848 se distribuyen ya impresas, pero sin pensar en conservar ejemplares de reserva. Eso se hará  a partir de 1848. 

La conservación de esos fajos de cuadernillos debió hacerse de manera desigual, según comunidades. También hoy día las colecciones de circulares anteriores a la edidión de 1916-17 son raras e incompletas, porque un cierto número de fajos se perdieron antes de ser encuadernados, y las circulares anteriores a la edición en imprenta, es decir las del P. Champagnat y las primeras del H. Francisco, no se han guardado (Circulaires, t. 12 p. 163). Probablemente fue debido a la primera de esas razones que el H. Teófano hiciera reimprimir las circulares del H. Luis María sobre la sencillez, la oración, la escuela de Pontmain, la formación de los hermanos, la caridad fraterna (Circulaires, t. 9 p. 133, t. 10 págs. 419-420, t. 11 págs. 137, 315). 

La casa de Varennes-sur-Allier conserva lotes importantes de estos primeros trabajos, en particular una colección de circulares que va del 15 de diciembre de 1848 al 17 de enero de 1878, en tres volúmenes. El primer volumen (1848-1865), aunque tiene numerosas lagunas que revelan la dificultad de las comunidades para conservar correctamente las circulares recibidas en folletos, presenta encartada en su comienzo una circular del H. Francisco con fecha de noviembre de 1846, cuyo formato es distinto al de las otras circulares.

Los volúmenes conservados en Varennes parecen confirmar, por tanto, los propósitos del H. Avit: la normalización de los formatos de las circulares no se efectúa antes de 1848. En cuanto a su registro en volúmenes, la cuestión es quizá algo más tardía: la primera tabla impresa que figura en Varennes recoge las circulares de los años 1860-69, pero no precisa el número de volumen. Por el contrario, la tabla de las materias de las circulares de 1887-92 indica que están en el 7º volumen.

La casa de Varennes guarda todavía dos recopilaciones de las circulares reeditadas por el H. Teófano: la primera, de 492 páginas, data de 1885; la segunda, de 1885, tiene 628 páginas. Estos dos trabajos contienen una excelente síntesis del núcleo de la espiritualidad marista en la segunda mitad del siglo XIX.

NECESIDAD DE UNA EDICIÓN COMPLETA Y OFICIAL

Los sucesos de 1903, la globalización del Instituto, la dificultad de disponer de un corpus completo de los textos fundamentales, por no mencionar la llegada del centenario de la Congregación, todas estas circunstancias movieron a los superiores a emprender la reedición sistemática de las circulares, incluyendo las que se remontaban al tiempo del Fundador.

La edición del centenario del Instituto se anuncia en la circular del 22 de abril de 1912 (t. 12 p. 163). La del 24 de mayo de 1916 (t. 13 p. 242) comunica que la reedición va por buen camino, y quedará terminada, salvo imprevistos, en el mes de diciembre. En realidad, la guerra frena el trabajo y la circular del 2 de febrero de 1917 dice que el último volumen está ya en prensa (t. 14 p. 85). La del 24 de mayo de 1918 (t. 14 p. 219) añade que, a causa de las dificultades de transporte y los precios elevados, no se puede enviar todavía un número suficiente de series a las provincias. Prácticamente no será hasta poco antes del capítulo de 1920 cuando la reedición de las circulares esté efectivamente a disposición de las comunidades.

Por lo que se refiere a la acogida que obtuvieron... habría que observarlo más de cerca, dado que se distribuían, en una congregación ampliamente internacional, trece volúmenes en francés que recogen, incluso para los franceses mismos, una situación totalmente diferente de la que habría de vivirse a raíz de una guerra que cambió el panorama del mundo. Los trece volúmenes de la edición de 1914-17 se convierten por ello en una especie de memorial de una sociedad religiosa con una educación esencialmente ligada a un tiempo y un lugar –siglo XIX y Francia-  que ya no se correspondían con el momento presente. A partir del volumen 14 las circulares cambiarán de estatuto: constituirán fundamentalmente el medio de la enseñanza doctrinal de los superiores, en tanto que, a partir de 1908, el Bulletin de l’Institut se encargará de las diversas informaciones referentes a la congregación y su sistema educativo. Esta mutación se reforzará aún más en el futuro. 

2) INTERÉS ACTUAL DE LAS CIRCULARES

 Cuando ya se perfila un segundo centenario del Instituto, se puede suscitar la cuestión de una nueva reedición, que no tendrá mucho que ver con la primera, ya que una gran parte del contenido de las circulares anteriores a 1917, e incluso anteriores al Concilio Vaticano II, solamente tiene un interés histórico. Por el contrario, las circulares de contenido doctrinal nos ofrecen perspectivas irreemplazables de nuestra espiritualidad, al enlazar los orígenes con el tiempo presente, operación de la que nos solemos olvidar cuando hablamos de espiritualidad.

En efecto, las circulares nos libran de la tentación de sacrificar demasiado al mito de los orígenes, al mostrar que la espiritualidad se construye y se deconstruye sin cesar, constituyendo un proceso histórico complejo, sobre el que hay que proyectar una mirada atenta. De esta manera, los orígenes no se pueden comprender sin la tradición que se nutre de ellas, del mismo modo que el hoy no puede referirse directamente a los orígenes haciendo economía de la densidad histórica mediante la cual nos han llegado. Nuestra espiritualidad es como la escala de Jacob por la cual suben y bajan los ángeles: para conocerla hay que hacer como ellos, sin olvidar que las circulares constituyen hitos importantes del itinerario espiritual de ida y vuelta entre nuestros orígenes y nosotros mismos. 

ESBOZO DE HISTORIA DE LA ENSEÑANZA ESPIRITUAL DE LOS SUPERIORES

Pasaré rápidamente por las circulares del P. Champagnat porque han sido reeditadas en las Cartas del Fundador y porque ya las hemos comentado anteriormente. Sólo subrayo que encierran lo que en la época se llamaban máximas y sentencias, de gran contenido espiritual.

También seré breve con el H. Francisco, cuya circular sobre el espíritu de fe me parece la primera síntesis de la espiritualidad marista
. Sin embargo creo que los diecinueve textos seleccionados encierran tres preocupaciones complementarias: conservar la memoria de los hechos y escritos del Fundador difunto; construir una espiritualidad « marista » es decir, a la vez emancipada de él y dentro de su espíritu; hacer interiorizar la regla y las virtudes principales del espíritu marista.

El H. Luis María me parece al principio mucho más ambicioso y menos profundo que el H. Francisco. Él emprende enseguida una obra de restauración del espíritu de la congregación, que atraviesa una crisis de crecimiento, mediante la renovación en la regularidad, la piedad y la caridad (circular del 27/12/1860). Contrariamente al H. Francisco, que en su circular sobre el espíritu de fe no cita ni una sola vez al P. Champagnat, éste utiliza abundantemente su doctrina y sus ejemplos así como los de los hermanos modelos, Buenaventura y Juan Bautista. En el fondo, insiste menos en la caridad que en la piedad y regularidad.

Tengo la impresión de que durante los años 1860-70 triunfa un concepto ascético y algo militar de la congregación, en oposición parcial con la visión del H. Francisco y en fuerte connivencia con la del H. Juan Bautista. La circular sobre la formación, de 1867, me parece típica a este respecto porque jerarquiza intensamente el Instituto, con los directores encargándose a la vez de llevar bien la escuela y de formar a sus súbditos para la vida religiosa bajo la mirada vigilante de los superiores mayores.

Lejos de poner en cuestión una concepción un tanto populista de la congregación que se remonta a los días del P. Champagnat
 y que aplasta al Instituto bajo la masa de niños y jóvenes que hay que educar, él encarga a los cuadros del Instituto, sobre todo a los directores, tareas casi imposibles. Esta estrategia no será ajena a la experiencia de la débil perseverancia de los hermanos: los jóvenes, porque están formados por directores que no pueden asumir tan múltiples tareas; los directores, agobiados por una función que exige mucho de ellos. Con el H. Luis María asistimos al agravamiento de las secuelas inesperadas y no deseadas de la gran visión de Marcelino: el Hermitage, como ciudadela mística destinada a acoger a todos los que quieren combatir bajo el estandarte de Jesús y María.   

En la circular sobre Pontmain creo descubrir una evolución: la guerra de 1870 y la Comuna han revelado tal perversidad del mundo moderno que sólo la oración lo podrá salvar. Quizá es un replanteamiento de sus convicciones lo que lleva al H. Luis María a volver a lo que la tradición marista tiene de más profundo: el tema de la « vida mística de J.C. en nuestras almas » (circular del 16 de junio de 1877) para luchar contra los « poderes de las tinieblas » (t. 5 p. 404). Esta circular, lamentablemente estropeada por una conclusión muy larga y bastante átona, me parece una de las cumbres de la espiritualidad marista. Y no está desligada de las que vienen detrás sobre el infierno, la eternidad y la santidad, porque en estos textos, fuertemente inspirados en San Ignacio
 encontramos la misma aspiración, luchar contra el reino del mal a ejemplo de J.C., procurando la propia salvación y la del prójimo. 

La enseñanza del H. Luis María parece pivotar sobre dos épocas opuestas. En la primera, es el superior seguro de sí, que reorganiza de cabo a rabo una congregación que efectivamente tiene necesidad de un jefe. En la segunda parte hay una vuelta a una tradición original que sitúa la congregación en la gran lucha cósmica entre el bien y el mal, en un momento en que Francia se desliza irremisiblemente hacia la república. No es osado pensar que el H. Luis María, al envejecer, medita sobre su propio fin último.

El H. Néstor no hizo sino pasar con rapidez por el generalato del Instituto, pero sus circulares parecen ir a distinto paso que las opciones del H. Luis María, intentando resolver en profundidad problemas que éste había contemplado de una manera más administrativa que espiritual. Aún siendo un clásico en el tema de la instrucción cristiana de los niños (19/3/1881) la introducción a su ambicioso plan de estudios (1 de marzo de 1882) delinea una espiritualidad del trabajo y comienza a despojarse de una concepción negativa y utiliratista de la cultura. En el plano más propiamente espiritual, su circular sobre la devoción al Sagrado Corazón ofrece una definición teocéntrica y cristológica de la humildad (págs. 337-338) que constituye una verdadera aportación a la espiritualidad marista. Sobre todo, esa misma circular es una crítica implícita de toda una tradición marista sobre el infierno, cuya última expresión era la reciente circular del H. Luis María. Veamos el pasaje clave de esta instrucción (p. 340). 

 « Hay, en efecto, dos maneras de entender el cristianismo. Hay almas que, en toda su práctica habitual, contemplan a Dios sobre todo como un dueño, están atentas a sus derechos, caminan bajo el ala de la justicia, están penetradas de temor de Él. Estas almas apenas sobrepasan en sus determinaciones más íntimas la idea severa del deber. Todas sus preocupaciones, todas sus ambiciones sobrenaturales se resumen y se encierran, por así decirlo, en una sola palabra: la salvación »… 

« Si otorgamos ahora su lugar a J.C. […] todo permanece y todo cambia […] todo sonríe, todo se ilumina, todo se caldea bajo los rayos del cielo. ¿Por qué es así? ¡Ah! Es que el amor ha hecho su aparición en el mundo […] Siempre nos planteamos la gran cuestión: ¿Qué debo hacer para salvarme ? Pero hay otra que la completa, la domina, la transforma: ¿Cómo pagaré al Señor todo el bien que me ha hecho? (Sal 115, 5) »

 Con el H. Teófano se vuelve a la tradición del H. Luis María, de una manera un tanto particular: este superior apenas da instrucciones doctrinales, se remite a las del H. Luis María. En cierta medida, él considera que con él se ha acabado una especie de Sagrada Escritura marista, al morir el último superior general que había conocido íntimamente al Fundador. El H. Teófano, que entró en el Hermitage en 1845, no se ve a sí mismo dotado de una autoridad espiritual comparable a la de sus predecesores. Pero como conoció muy bien al H. Luis María, es a él a quien acude de manera prioritaria como portador de la tradición.   

Por consiguiente, con él entra el Instituto en una espiritualidad fundada en la memoria y la repetición más que en la interpretación y el enriquecimiento. Por otra parte, el H. Teófano reproduce la actividad desbordante del H. Luis María en su primera fase, permaneciendo atento a la rápida mundialización de la congregación. No se sabe qué sucede, durante su generalato, con el ambicioso programa de estudios del H. Néstor, pero en todo caso el H. Teófano se dedica, más que el H. Luis María, a revisar la función educativa de la congregación, no por medio de su propio pensamiento sobre cuestiones educativas, sino utilizando los trabajos contemporáneos. Sus circulares más importantes se refieren a la piedad en las escuelas y a las obras postescolares, y están fuertemente inspiradas por la pedagogía salesiana. Los textos pontificios se publican de manera sistemática. La causa de beatificación del P. Champagnat y los informes de sus viajes alrededor de la tierra llenan numerosas páginas. La época del H. Teófano parece, por tanto, espiritualmente muy pobre, al menos en lo que se refiere a sus circulares. El H. Estratónico, su sucesor, al definir a su antecesor como una « regla viviente » (t. 11 págs. 204-208) no contribuye precisamente a modificar esa impresión. 

Hay sin embargo una excepción de relieve en ese juicio, y es la breve instrucción sobre el espíritu de oración (10 de mayo de 1902, t. 10 págs. 143-152) que nos presenta una visión notablemente profunda de la oración, muy alejada de la pesadez reiterativa de las instrucciones del H. Juan María. 

 « Qué es el espíritu de oración ? […] Es como un óleo aromático, compuesto de lo más puro, más ardiente y más divino que hay en las relaciones del alma con el cielo, y que viniendo a sobrenadar en nuestra alma, brilla en ella perpetuamente en honor de Dios » (p. 143)

 « Este espíritu de oración no estorba los movimientos del alma, no crea opresión y servidumbre en el corazón. Se comienza en grados sucesivos, y se termina por vivir de Dios, con Dios y en Dios, de la misma manera que se respira, con esa libertad, con igual facilidad y casi sin darse cuenta » (p. 149)

Incluso la conclusión, que, según el género literario de las instrucciones, tendría que proponer aplicaciones netamente prácticas, sigue en el mismo tono: 

« Si por nuestros generosos esfuerzos y por la gracia de Dios llegamos a establecer en nosotros el espíritu de oración y el deseo perpetuo del corazón, nuestra vida entera no será sino un himno a la gloria de Dios, un himno cuyas estrofas continuarán en el cielo »

Su última instrucción, sobre la fidelidad a la vocación, lleva una fecha significativa: 19 de marzo de 1904. Con ella se inaugura un problema que el Instituto no sabrá resolver en términos espirituales, el de la secularización. El superior la condena, con palabras veladas pero con firmeza (t. 10 p. 414): 

« Conduzcámonos, por tanto, según esta consideración de que el bien que vamos a hacer, si queremos agradar a Dios, no se limita a tal o cual país, a tales o cuales niños, sea a la parte de acá o a la parte de allá de los Alpes o los Pirineos, sino que se debe extender más allá de los océanos, por todas partes donde haya niños que instruir, almas que salvar.

 […] En vano le (a Dios) prometerá, hermano, que va a serle fiel, que va a continuar en su seguimiento. Le seguirá, ¡ay!, primero de lejos, y luego a una distancia tal, que tal vez le perderá de vista […] ¡Las seducciones del mundo son tan temibles, el abuso de las gracias es tan funesto, la pendiente tan resbaladiza para un alma que está en el camino de la degradación! »

Parece que el H. Teófano no se apercibió de que su argumento en favor de los niños del mundo entero podía haber sido fácilmente rebatido por los secularizados: en Francia también había almas infantiles que salvar y la tarea era incluso más urgente porque su salvación estaba más amenazada. Su teoría de la vocación, marcada por la preocupación de protegerse del mundo, aun siendo clásica no parece menos heladora, como si la fidelidad a las formas de vida religiosa y el cuidado de la propia seguridad le importasen por encima de todo. En fin, apasionado por la internacionalidad, una de cuyas fuentes está en la visión universal del P. Champagnat (todas las diócesis del mundo entran en nuestras miras), no comprende el apostolado reducido a un concreto medio y país. 

Yo veo el recorrido espiritual del H. Teófano como un tiempo de transición en múltiples instancias. Con él salimos de la época de los grandes intérpretes para entrar en la de los relectores; dejamos Francia para entrar en la universalidad; se termina el tiempo de la paz para entrar en el de la persecución. En suma, el H. Teófano, al igual que el H. Luis María, conoció un extraordinario éxito institucional y un relativo fracaso doctrinal.   

El H. Estratónico tuvo que abordar los problemas que comenzaron con su antecesor: la secularización y la interiorización de las nuevas Constituciones de 1903 que crean un gobierno descentralizado. A estos asuntos se añaden otros: el centenario del Instituto y la guerra. Podemos comprender por qué, durante su generalato (1907-1920), multiplicó las instrucciones sobre las Constituciones y la necesidad de volver al espíritu de los orígenes. Irreductible en cuestiones de adaptación (t. 11 págs. 486-487: « Dios no varía »), a falta de pensamiento profundo posee un estilo hecho de sencillez y cercanía, que contrasta con la grandilocuencia del H. Luis María o la frialdad del H. Teófano.  

Preocupado por redescubrir el espíritu primitivo del Instituto (cf. t. 11 p. 314) reduce su interpretación de la espiritualidad a un puro cuidado de memorización, siendo precisamente la reedición de las circulares una de las piezas maestras de esta voluntad de perpetuar la tradición. Tiene, por otra parte, una visión muy amplia ya que incluye, junto al P. Champagnat, al H. Francisco « y todos nuestros santos predecesores de La Valla » (t. 11 p. 485, 2/2/1911). Vuelve a usar una fórmula equivalente el 18 de mayo de 1911 (t. 11 p. 559) al evocar a « nuestros predecesores »: HH. Francisco, Luis, Lorenzo, Juan-Bautista, Estanislao, Luis-María, Jerónimo, Buenaventura. El 24 de mayo de 1913 habla todavía de imitar a Champagnat « y a nuestros hermanos predecesores » (p. 260) y « además del V. P. Champagnat tenemos a los tres mil hermanos que nos han precedido en la otra vida » (p. 263). Evoca los ejemplos de los HH. Luis, Estanislao, Damián, Crisóstomo, Buenaventura, León, Casiano, Ribier, Pascal, Timoteo, Juan-Claudio, Filogonio (págs. 266-270)
.

De esta manera, el H. Estratónico, sin conceptualizar demasiado, concibe el Instituto como un cuerpo místico, del cual Champagnat es sólo el iniciador. Esta forma de verlo es suficientemente original como para tenerla en cuenta. Quizá haya una explicación a esa insistente visión fraternal del Instituto: desde 1860, con excepción del H. Néstor cuyo generalato fue muy breve, el H. Estratónico es el primer superior del Instituto que no pasó por el juniorado.

Hay también una originalidad relativa del H. Estratónico con respecto a la abnegación. Desde el 6 de junio de 1908 anda dándole vueltas a un libro sobre la práctica de la abnegación en el Instituto a lo largo de un siglo, para lo cual solicita testimonios (t. 11, p. 321). Incluso al final de su generalato mantiene la idea: la circular del 24 de mayo de 1919 (t. 14 págs. 293-300) preconiza como frutos del retiro una perfecta regularidad, una sólida piedad, y la unión, que son las tres virtudes cardinales recomendadas por el H. Luis María en 1860. Él añade la abnegación. En esa misma circular (p. 298) proyecta un libro de oro sobre esta virtud y vuelve a pedir colaboraciones.

En definitiva, el generalato del H. Estratónico, si no renueva las perspectivas espirituales del Instituto, al menos las marca de dos maneras: por una parte, levanta un memorial a su historia y su espiritualidad; por otra, ese trabajo se lleva a cabo con un espíritu de modestia y fraternidad que alcanza el mismo nivel de sus predecesores. En cuanto al estilo de fondo, el H. Estratónico se acerca al H. Juan-Bautista y coincide con el gusto de la mayor parte de los hermanos.  

Con el H. Diógenes (1920-1942) se tiene la impresión de estar cerca del H. Teófano: poco de circular en sí y mucha publicación de textos pontificios. En pocas circulares muestra un pensamiento personal, y él mismo confiesa buenamente que ha recogido cosas de tal o cual libro o conferencia que le han llamado la atención. Evidentemente eso nos puede llevar a opinar que carece de doctrina suficientemente profunda para mandar un mensaje de propia factura. Pero quizá el problema es más complejo, como sucedía con el H. Teófano. Los dos gobiernan después de antecesores que han sido prolijos, y tal vez consideran que conviene dar un cierto respiro al público. Por otro lado, puede que estuvieran incómodos con una concepción fixista de la espiritualidad marista, esto es, si los orígenes están ya establecidos definitivamente por los libros oficiales del Instituo y por las reglas, ¿para qué andar repitiendo indefinidamente? Así que se consagran a lo que les parece que puede aportar novedad, o sea los documentos pontificios y los tratados de espiritualidad de su tiempo. 

En todo caso, cuando escribe textos más personales, el H. Diógenes parece más bien tradicionalista.  El 25 de diciembre de 1921 (t. 14 págs. 515-536) su circular sobre la vocación contempla ésta como una verdadera predestinación (p. 518) a la que no puede sustraerse el que ha sido llamado, aunque no haya hecho aún los votos. Evidentemente, detrás de ese texto aletea el problema de la perseverancia de los hermanos movilizados, que se ven tentados a no volver a la congregación. Pero parece que hay más: la crítica de una concepión demasiado rígida de la vocación,  a la cual él se apresta a responder sin concesiones.

 La circular del 25/12/1923 sobre lo que constituye la esencia de la vida religiosa es tal vez el texto más sutil del H. Diógenes, que intenta en él formular una doctrina nueva sobre la secularización abordada directamente (p. 84) por primera vez en una circular
. Dado que en el capítulo de 1920 los secularizados han sido reconocidos como religiosos plenamente, de ahí surge la cuestión: ¿cuál es la esencia de la vida religiosa? El H Diógenes responde que el religioso no es del tiempo, y que « nosotros debemos ser, en este segundo siglo de nuestra existencia, tal como fueron los que nos han precedido », pero añade un poco más tarde:

« Lo esencial es el ser interior
, entendámoslo bien, es la santidad, al menos la virtud personal. No es que el resto carezca de importancia, pero es accidental […] Lo esencial del religioso (destacado) es para nosotros una salvaguarda infalible si lo poseemos en un grado suficiente; […]se ha hecho la prueba experimentalmente, sobre todo en los países donde nuestros hermanos han sufrido la persecución o la revolución.[…] Para una congregación extendida por las cinco partes del mundo, es muy raro que la persecución o la revolución no se ceben en un punto o en otro […] Por tanto es prudente que estemos preparados para la lucha y que pidamos a Dios que nos conceda, en toda circunstancia en que nos encontremos, las gracias necesarias para permanecerle fieles »

Tal como lo formula, el pensamiento del H. Diógenes resulta bastante confuso. Creo que lo podríamos interpretar así: como tesis se puede afirmar que la vida religiosa es intemporal, pero en hipótesis está obligada a hecer frente a persecuciones y revoluciones. Para hacerlo, la vida religiosa debe replegarse sobre lo que constituye su fundamento, esto es, la conciencia, sacrificando lo accidental (hábito etc.) La experiencia ha demostrado que esto era posible.

Se comprende por qué el H. Diógenes siente cierta perplejidad, ya que con ello avala la tesis de la legitimidad y la secularización, y sobre todo una concepción de la vida religiosa que convierte en accesorios los signos exteriores (el hábito, la regla, la comunidad). La vida religiosa no aparece fundada sobre la comunidad y los signos externos, sino sobre el individuo mismo. Evidentemente, el H. Diógenes no saca las últimas consecuencias de los principios que acaba de exponer, y habla del « espíritu de la vida religiosa », que lleva, dice, a la exacta observancia de las reglas. Finalmente, termina lanzando una carga contra la falta de pobreza y el abuso de las visitas, además de añadir una puntada de lo más tradicional sobre el espíritu mundano.

Por ambigua y, en el fondo, insostenible que sea esta doctrina del H. Diógenes, que quita con una mano lo que acaba de dar con la otra, no deja de constituír una brecha en la concepción clásica de la vida religiosa. Evidentemente, tendrá poco efecto práctico dado que aparece no como una doctrina sino como una adaptación a las desgracias del tiempo. ¿Tenemos que lamentarnos hoy de que el H. Diógenes no manifestara más audacia yendo más lejos? Desde luego. Aun así, quede para la posteridad que este texto constituye uno de los raros intentos de repensar algo la vida religiosa marista antes del concilio.

La segunda circular del H. Diógenes que merece un comentario es la del 24 de mayo de 1926, sobre el espíritu del V. P. Champagnat (t. 15 págs. 432-465), en la que se compara al Hermitage con el Monasterio de Claraval, todavía impregnado del recuerdo de San Bernardo. Es en este lugar venerado por los hermanos de todas las partes del mundo (p. 433), en el que se respira « como una atmósfera de santidad », donde el H. Diógenes intercede por los hermanos amenazados de persecución en diversos lugares. Con el fin de prepararse para toda eventualidad, él les invita a reproducir las virtudes del Fundador, siguiendo el orden de los capítulos de la segunda parte de su Vida: el espíritu de fe...

Esta retoma de las virtudes fundacionales me parece de interés secundario. En cambio se manifiesta con fuerza el vínculo, a un siglo de distancia, entre el fundador que veía al Hermitage como la ciudad mística de María destinada a extenderse sobre toda la tierra, y el pensamiento del discípulo que ve la promesa a la vez realizada y amenazada.

El interregno de cuatro años (1942-46) que hay entre el H. Diógenes y el H. Leónidas está administrado por el H. Michaëlis primero, y luego por el H. Marie-Odulphe. Las cinco circulares que sacan son bastante interesantes. Pero, una vez más, las dificultades y las guerras vuelven a suscitar un deseo de restauración. Así, el H. Marie-Odulphe anuncia el 24 de mayo de 1945 la intención de « restaurar todo en el espíritu del V. Fundador por el culto de la regla » (t. 19 p. 351). En el tema de la secularización, en la guerra de 1914-18, las persecuciones en varios países y el segundo conflicto mundial, él no ve sino la ocasión de una cierta claudicación religiosa que hay que remediar volviendo a templar las energías espirituales. Ha habido convulsiones y el mundo no volverá a ser como antes, pero el H. Marie-Odulphe no parece preocuparse, hay que volver a la regla del Fundador. Parece haber una ruptura total entre la espiritualidad oficial y la realidad. 

De 1946 a 1958 el H. Leónidas hace un gran esfuerzo doctrinal. Aunque el sentido de restauración se mantiene también en él, ahora aparece abierto a la idea de adaptación, particularmente en la formación. Tal vez la preocupación que parece mostrar durante todo su generalato sería, ante la inquietud motivada por la débil perseverancia de los hermanos, volver a darles una fuerte identidad marista, hecha de amor y de estima de su vocación. La circular clave sobre este particular me parece la del 8 de diciembre de 1952, titulada: « Somos religiosos, Pequeños Hermanos de María » en la que trata del espíritu religioso y el espíritu marista, temas eminentemente tradicionales. Donde da muestras de originalidad es en las causas de la relajación del espíritu religioso: la rápida extensión de la congregación, la persecución, el servicio militar o el trabajo obligatorio
, la gran protección de que ha gozado el Instituto en diversos países y la insuficiencia de personal. 

Se trata de una de las primeras veces que un superior reconoce que el déficit religioso puede deberse a causas no sólo externas sino también internas e incluso institucionales. En la segunda parte sobre las « fuentes del espíritu religioso y marista » (t. 21 p. 113) presenta el corpus que, según él, contiene el espíritu marista: la Vida del Fundador, las Reglas, las Sentencias, las Biografías, las Circulares de los primeros superiores y el Boletín del Instituto. A ello añade poco después, pero claramente en segundo rango: la Guía del Maestro, el Buen Superior, la Perfección Cristiana, las meditaciones del Hno. J.B. y el Catecismo de la Virgen María. Se aprecia un esfuerzo por discernir dentro de la tradición lo que sigue siendo fundamental y lo que está ya pasado. 

Lo mismo hace con la circular del 8 de diciembre de 1948 (t. 20 págs. 91-118) sobre la dirección espiritual. Sabemos que en 1890 el decreto Quaemadmodum de la Santa Sede prohibió a los superiores de las congregaciones laicales exigir la cuenta de conciencia internamente, lo que movió a los asistentes a abandonar la dirección espiritual que hasta entonces llevaban. El H. Leónidas (p. 96) matiza los efectos de la prohibición y anima a volver a la dirección.

Sobre la perseverancia (t. 22 p. 739) presenta el superior una interesante síntesis histórica del problema, tras haber subrayado que la vocación es fundamentalmente un misterio y un problema relevante de libertad y de fe, lo que echa por tierra la doctrina de la predestinación formulada por el H. Diógenes. No obstante, su análisis de las causas de defección y los remedios a aplicar, a pesar de estar formulado inteligentemente, en el fondo no ofrece nada nada nuevo, aunque la 4ª parte (p. 25…) me parece que aporta por vez primera una síntesis de los argumentos de los que se van. Básicamente, si bien de manera matizada, el H. Leónidas recoge la doctrina clásica, a saber, la salida de un hermano es un problema para él, no para la institución.

El Capítulo de 1958 (t. 22 págs. 322-358) al establecer como prioridad la revivificación del espíritu del Beato Padre Fundador por medio de un fervor religioso más intenso, un celo más eficaz y una vida de familia más íntima, se sitúa en la continuidad del H. Leónidas, y las dos primeras circulares del H. Charles-Raphaël recogen la cuestión del celo y de la vida de familia. Quizá el verdadero cambio de tono llega con la circular del 8 de diciembre de 1960 sobre las Reglas Comunes, que acababan de ser refundidas.

En efecto, en la parte que trata de « Las tradiciones que tenemos que conservar » (págs. 501-504) el H. Charles-Raphaël reformula el espíritu de la congregación recordando que « hubo en él (Champagnat) en primer lugar, una preocupación apostólica » y que si « el pensamiento de fundar un Instituto religioso le vino casi seguidamente» eso no fue lo primero. También « es en esas dos direcciones donde hay que buscar lo que es esencial en la obra del Fundador ». Tales afirmaciones me parecen francamente novedosas, ya que, desde el H. Juan Bautista, se daba por sentado que la vida religiosa era lo primero y el celo lo segundo. El propio P. Champagnat, al organizar el Hermitage como un convento, acreditó ampliamente esa tesis. El H. Charles-Raphaël, sin darle muchas vueltas, recuerda que históricamente el celo fue lo primero, y que el Instituto está al servicio del apostolado.

Esta misma parte de la circular aporta otra novedad interesante por el título: « Espiritualidad que él propone a los hermanos ». Que yo sepa es la primera vez que se usa la palabra « espiritualidad » en las circulares. Y la definición de espiritualidad que sigue al título no tiene desperdicio, ya que el H. Charles-Raphaël recuerda en ella que « la vida de los hermanos debe estar impregnada de espíritu mariano » hecho de las virtudes de Nazaret: humildad, sencillez y modestia, que están en relación con nuestro género de vida y nuestro apostolado. Junto al espíritu de familia que él considera fundamental, esta definición de la espiritualidad marista reunifica en torno al espíritu de Nazaret, desarrollado antes por el P. Colin que por el P. Champagnat, un espíritu marista que aislaba con demasiada frecuencia el apostolado de la vida religiosa y la humildad de María. Con este texto breve, el H. Charles-Raphaël se revela como un profundo conocedor de la espiritualidad marista, y probablemente como el primero que la ha formulado en términos nuevos, tras un largo período de repeticiones más o menos logradas.

La apertura del Concilio en 1962 partió en dos el generalato del H. Charles-Raphaël y en 1963-64 saca una gran circular en cuatro partes con un título sorprendente: « Conservación y acrecentamiento del Instituto ». Es una circular fuera de sitio, realmente conservadora, en un período en que los acontecimientos conciliares remueven el paisaje religioso. Tal vez hay que verla como la voluntad, por parte de un superior responsable, de hacer frente a una exaltación que amenaza con llevarse todo por delante. La circular del 1 de mayo de 1965 sobre « La Fidelidad al espíritu de nuestra vocación y la ley de la adaptación » lleva esta preocupación, puesto que el propio título evoca ya la necesidad de conciliar fidelidad y cambio. Su tercera parte (p. 278…) es un intento de dar al Capítulo general que va a venir normas sobre lo que debe permanecer y lo que hay que cambiar en un momento de ebullición en que la tradición parece peligrar.

La primera circular del H. Basilio Rueda, fechada el 2 de enero de 1968, viene dispuesta en cinco partes que se van escalonando hasta llegar a julio. Trata esencialmente del 16º Capítulo general, cuya primera sesión acaba de tener lugar. Éste es el motivo de que la primera parte (t.24, 2/1/1968) esté consagrada a una valoración de dicho acontecimiento. Ahí se constata que por primera vez, después de mucho tiempo, el Capítulo ha conocido una verdadera confrontación, que él sintetiza así: espiritualidad contra psicologismo, y estructura contra libertad. 

Creo que no viene al caso dar excesivos detalles, pero esta circular revela en un momento dado una división del Instituto mucho más antigua de la que ya había señales, sobre todo a partir del generalato del H. Estratónico. Para ir rápidos, y caricaturizando, diremos que un partido « conservador », el de la espiritualidad-estructura parece haber determinado a lo largo de un siglo la marcha del Instituto, sin que ello signifique que haya hecho desaparecer un partido más « progresista », el del psicologismo-libertad. De hecho, lo que se produjo en el Concilio se da también en la congregación, que tendrá la suerte de tener un superior de sangre fría, apto para resolver teóricamente por primera vez un viejo dilema interno: cómo adaptarse sin renunciar a la identidad, cómo conservar el espíritu del Instituto sin las tradiciones que pesan sobre él.

Una primera revolución conceptual viene en la 4ª parte de la circular del 2 de enero de 1968, en realidad 2 de julio (cf. Cronología) bajo el título de  « Un capítulo para el mundo de hoy » que hace abandonar a la congregación su antigua visión de un mundo corrompido del que hay que preservarse, para ofrecer la de un mundo que está llamando, y en el que nosotros debemos ser « sacramento y levadura » (p. 339). 

En la quinta parte de la circular, que no aparece hasta el 1 de noviembre de 1969, el H. Basilio trata de las « Llamadas de la Iglesia y del Fundador ». Su conclusión (p. 501) anuncia una nueva manera de ser marista: 

« Podemos estar seguros de que vamos hacia formas de vida menos legalistas, más atrevidas apostólicamente, más injertadas en el hecho de una socialización profesional creciente, con formas de más independencia y más libertad externas ». 

Y añade que un cambio semejante « conducirá finalmente a crisis de vocación porque no se trata sólo de nivel, sino de estilo e incluso de sistema ». Con estas palabras parece ir a contrapié de toda la tradición de las circulares que afirmaban sin cesar que no había sino un sistema legítimo que había que mantener a toda costa. Al mismo tiempo desconecta implícitamente la espiritualidad del sistema: cambiar de sistema no es atentar contra la espiritualidad, sino reinterpretarla.

Volverá a tomar esta idea explícitamente en la circular del 1 de julio de 1971, en la que hace balance de la Conferencia general de los superiores, en particular en su meditación ante los hermanos provinciales (págs. 344-399). Dice con toda claridad que el instituto debe hacer « un cambio de mentalidad, una metanoia o conversión institucional » (p. 345). De todos modos no hay elección: asistimos a « una transformación de la vida religiosa, no en lo esencial sino en lo accidental; no en su aspecto evangélico sino en su aspecto cultural. Asistimos a un desasirse de sus formas precedentes y a su nueva formulación » (p. 346). 

La circular del 25 de diciembre de 1975 sobre « El espíritu del Instituto » es también capital porque se centra en una fórmula reivindicada sin cesar desde la época del Fundador para definir el núcleo de la espiritualidad marista. Es una puesta a punto sobre lo que es la espiritualidad marista, porque en ella se distingue netamente espíritu, carisma, espiritualidad (págs. 174-176). Después iniste en el hecho de que la espiritualidad de Champagnat, sacerdote y padre marista, no es enteramente la nuestra. Nos invita también a relativizar nuestro espíritu cara al evangelio y a la historia. Y reconoce que con frecuencia « el deslizamiento del plano espiritual al plano psicológico no ha sido un éxito » (p. 189). Por ejemplo, la humildad ha engendrado complejos de inferioridad. Y termina esbozando el esquema de una humildad, sencillez y modestia repensadas en un contexto nuevo.

En otras circulares el H. Basilio se esforzará por interpretar otros aspectos fudamentales de nuestra identidad: por ejemplo la relación con María en « Un nuevo espacio para María » (8 de septiembre de 1976, t. 26). También tenemos la extraña y gigantesca circular sobre la fidelidad (8 de septiembre de 1984),  que es una meditación sobre la vocación del hermano marista, no a partir de un ideal sino del testimonio de los hermanos. De este modo, por primera vez y de manera sistemática, un superior reflexiona sobre la vida marista, no en el sentido de cómo hay que vivirla sino tal como ha venido siendo, con todas las carencias y grandezas de las personas y la Institución. 

De esta forma, el H. Basilio ha escrito magistralmente para que el Instituto se repiense de arriba abajo. El H. Charles Howard, con su circular sobre la espiritualidad apostólica marista, 1992-93, parece cerrar esta etapa de intento de redefinición que comenzó con el H. Charles-Raphaël. El apéndice de la 1ª parte de la circular en particular (págs. 525-532) es una excelente síntesis de la historia del paso del espíritu a la espiritualidad marista. 

Conclusión

Evidentemente nos falta perspectiva para dar apreciaciones sobre las últimas circulares. Pero podemos decir, sin miedo a equivocarnos, que éstas se inscriben en un contexto nuevo, a saber, la espiritualidad marista concebida, no como un elemento original que hay que recordar sin cesar, sino como una creación continua, no sólo por parte de la cabeza, sino del cuerpo marista en su conjunto.

En gran medida la historia de las circulares parece, por el contrario, típica de una institución que no ha sabido distinguir claramente y administrar de manera equilibrada los dos aspectos complementarios de su función: asegurar la estabilidad y garantizar el dinamismo. Sobre todo a partir de 1903, y hasta el Capítulo de 1958, la preocupación por la unidad y el culto a los orígenes han estado por encima de la atención a los signos de los tiempos. 

La primera ruptura, cuya importancia creo que no ha sido suficientemente valorada, viene en el Capítulo de 1958, que reconoce al individuo el derecho a una cierta vida religiosa autónoma. Y el signo profundo de esta mutación es el paso de la noción de espíritu del Instituto a la de espiritualidad marista, es decir, de una visión comunitarista y jerárquica de la congregación a una articulación más equilibrada entre institución e individuo. Aunque esta mutación ha sido demasiado tardía, debido al deseo de evitar un cierto delirio individualista y antiinstitucional entre los años 1965-75, muestra de todos modos que el Instituto había sabido anticiparse en alguna medida.

Sea como sea, y a pesar de todas las carencias que se puedan señalar, el Instituto ha nutrido desde sus orígenes la conciencia viva de ser un cuerpo espiritual preocupado por el « espíritu del Instituto », hecho de humildad y de fe a imitación de María. Ha tenido una espiritualidad definida con bastante claridad. Sus problemas mayores, en un contexto eclesiológico que no permitía entonces otras aperturas, han podido ser: 

· una relación con el mundo demasiado anclada en la tradición monástica,

· una concepción demasiado clerical y poco fraternal de la vida religiosa.

El espíritu del Instituto no podía, por tanto, existir sino bajo una forma única trazada sólo por los superiores. En este contexto binario de ó adhesión sin reservas ó « mal espíritu » apenas había sitio para el debate público. Por eso me parece difícil hablar de escuela de espiritualidad marista en el Instituto por la época anterior a 1958, incluso a pesar de que en ciertos lugares y en determinados momentos (reuniones de los superiores mayores, capítulos, segundos noviciados…) haya podido darse esa línea en grupos oficiales o informales. 

¿Podemos decir que en nuestra época se han constituido en el Instituto una o varias escuelas de espiritualidad? Me parece que se tiende a ello, y que, en todo caso, se dan las condiciones para que emerjan, a saber, hay una conciencia viva de su necesidad, así como una capacidad intelectual e institucional de favorecer su existencia. Añadamos algo que tiene su importancia: estas hipotéticas escuelas de espiritualidad dispondrían de un material marista considerable, en el que las circulares, cualesquiera que sean sus limitaciones, nunca serían la menor parte.

 H. André Lanfrey, septiembre de 2005

CUADRO–SÍNTESIS DE LAS CIRCULARES DOCTRINALES

Para facilitar un contacto renovado con la tradición espiritual, convendría reordenar las circulares, recomponiéndolas en grandes grupos temáticos y cronológicos, por ejemplo: 

· Enseñanza espiritual fundamental: abarcando todos los textos doctrinales elaborados y de amplitud correspondiente.

· Enseñanza espiritual coyuntural, como la invitación a los retiros, exhortaciones a esta devoción o aquella...

· Educación y enseñanza: abarcando la evolución del pensamiento educativo, las diversas medidas técnicas, la vida escolar...

· Los hermanos difuntos: datos biográficos...

· Las causas de beatificación y de canonización

· Los Capítulos generales…

El trabajo que viene a continuación es un esbozo de lo que podría ser un dossier sobre la historia de la epiritualidad marista a través de las circulares. Para ello, sólo se adjuntan los textos que contienen una enseñanza espiritual fundamental y estructurada o las etapas importantes de la historia espiritual de la congregación. Se hace una excepción con las circulares del P. Champagnat, muy cortas (¡y cómo no, estando escritas a mano!), pero absolutamente importantes por pertenecer a nuestros orígenes.  

La marca de uno a tres asteriscos señala, por grados, las circulares que me parecen más interesantes. He escogido 186 textos. He optado por dividir alguna que otra circular en tres o cuatro partes a fin de respetar lo más posible la cronología de su publicación. Digamos que el conjunto encierra unas ciento cincuenta enseñanzas sobre la espiritualidad marista procedentes de unos quince autores que cubren alrededor de 170 años. El aporte de cada autor viene rápidamente recordado al comienzo de la lista de sus circulares.

LAS CIRCULARES ESPIRITUALES:

DEL ESPÍRITU DEL INSTITUO A LA ESPIRITUALIDAD MARISTA

Suggestion pour la typographie : répéter la ligne ci-dessous au premier tableau de chaque page :

	Vol.
	Págs.
	Fecha
	Título de la circular


Circulares del tiempo del P. Champagnat: 1817-1839

Las circulares del P. Champagnat son cortas, afectuosas, circunstanciales: una a comienzos de año; otra para anunciar los retiros. En ellas se presenta al Hermitage como la ciudad de Jesús y María (un solo corazón, un mismo espíritu). Sólo la última, sobre la relación entre enseñanza profana y enseñanza religiosa, es doctrinal. 

	Vol.
	Págs. 
	Fecha
	Título de la circular

	1
	1
	15/1/1829
	« La Santísima Virgen nos ha plantado en su jardín » 

	1
	3
	10/9/1830
	« Tenemos a Dios por defensor »

	1
	4
	10/8/1834
	« Deseo que Jesús y María sean siempre vuestro único tesoro »

	1
	5
	24/8/1835
	« Como los apóstoles en el cenáculo... un solo corazón y un mismo espíritu»

	1
	7
	19/1/1836
	Borrador de Testamento Espiritual

	1
	11
	10/1/1837
	« Amémonos los unos a los otros »

	1
	13
	21/1/1837
	Don de la regla « a los dulces nombre de Jesús y de María »

	1
	14
	12/8/1837
	Todos reunidos « bajo el estandarte de la augusta María »

	1
	15-16
	15/8/1837
	« Esta Buena Madre… os ha establecido como nuevos apóstoles » 

	1
	17-18
	4/9/1837
	Muerte del H. Doroteo, « Dios nos ha llamado para ser santos »

	1
	19-22
	23.8/1838
	Vivir y morir bajo los auspicios de María

	1
	24-25
	13/1/1839
	Acción de gracias a San José

	1
	26-27
	9/9/1839
	Reunión « bajo los auspicios de María nuestra tierna Madre »

	1
	28-31
	6/12/1839
	Trabajar con valentía en la obra de María (autor : H. Francisco)

	1
	32-37
	10/1/1840
	Prioridad del catecismo sin descuidar las materias profanas


Bajo el generalato del H. Francisco: 1839-1860

H Francisco: preocupado por cultivar la memoria del Fundador. Sobre todo la primera síntesis espiritual, la circular sobre el espíritu de fe, probablemente un trabajo colectivo que incluiría al H. Luis María y los capellanes del Hermitage (cf. H. Avit) sin referencia directa al P. Champagnat. Circulares de circunstancia (La Inmaculada Concepción... la Regla).

	1
	41-42
	6/6/1840
	Muerte del P. Champagnat « buen padre, digno superior y fundador… »

	1
	43-44
	8/9/1840
	Cultivar el recuerdo del P. Champagnat

	1
	45-55
	15/1/1841
	Apertura de un registro para clasificar las circulares (p. 46)

	1
	58-60
	10/8/1841
	Recoger los documentos de Champagnat

	1
	84-93
	15/1/1844
	Testamento Espiritual del P. Champagnat

	1
	122-132
	31/7/1847
	« Qué dichosos somos por ser los hijos de María »

	2
	5-23
	15/12/1848
	Espíritu de fe (I)

	2
	29-41
	16-6-1849
	Espíritu de fe (II)

	2
	75-98
	21-12-1851
	Espíritu de fe (III)

	2
	123-141
	11-1-1853
	La Regla

	2
	145-168
	9-4-1853
	Espíritu de fe (IV)

	2
	192-197
	21-6-1854
	Sobre las Reglas y las Constituciones (autor: Capítulo general)

	2
	203-222
	2/2/1855
	Sobre el dogma de la Inmaculada Concepción

	2
	261-287
	6/1/1857
	Cuadro temático de las máximas y ejemplos del Fundador

	2
	301-309
	8/12/1857
	Santa alegría y confianza en Dios

	2
	345-364
	15/4/1859
	El espíritu de piedad

	2
	376-396
	31/12/59
	El religioso es el templo del Espíritu Santo


Bajo el generalato del H. Luis María: 1860-1879
H. Luis María: constituye un verdadero corpus doctrinal que los superiores siguientes citarán y harán reeditar. Esta serie de grandes instrucciones doctrinales parece desarrollarse hasta 1873. Están marcadas por un triple objetivo: restaurar la piedad, la caridad, la regularidad. 

	3
	5-28
	27/12/60
	Regularidad, piedad, caridad (programa de gobierno) **

	3
	39-62
	16/7/1861
	Sobre la devoción a María ***

	3
	67-103
	19/3/1862
	Caridad fraterna (clásica, sin más)

	3
	129-151
	2/2/1863
	Deber de la oración (I)

	3
	176-206
	8/12/1863
	Puntualidad (regularidad)

	3
	234-265
	19/3/1865
	Deber de la oración (II)

	3
	275-296
	17/1/1866
	H. Buenaventura, modelo del Hermano Marista ***

	3
	331-362
	9/2/1867
	Formación de los hermanos y espíritu religioso ***

	3
	397-425
	8/12/1867
	Formación de los hermanos (continuación) ***

	3
	463-485
	2/2/1869
	Pureza de intención e imitación de Jesucristo

	4
	206-230
	2/7/1871
	Meditaciones sobre la Visitación. María mediadora.

	4
	239-306
	8/4/1872
	H. Juan Bautista: el espíritu serio ***

	4
	349-411
	24/5/1873
	H. Juan Bautista (continuación): el espíritu de fe ***


¿Un segundo H. Luis María? El superior inquieto que ve llegar un nuevo régimen político hostil. Esfuerzo de profundización en su espiritualidad, sirviéndole Pontmain
 de fundamento: cuando la situación es catastrófica, acudir a María y a Jesús.

	5
	7-67
	6/6/1874
	Pontmain o la escuela de la oración (I) *

	5
	68-113
	24/5/1875
	Pontmain… (II) *

	5
	114-187
	17/1/1876
	Pontmain… (III) *

	5
	402-434
	16/6/1877
	Vida mística de Jesucristo en las almas ***

	5
	505-566
	17/1/1878
	Pontmain… (IV). La sencillez cristiana.

	5
	573-578
	17/1/1878
	La sencillez cristiana (continuación y fin)


Un superior que envejece y se preocupa por su fin último. 

En suma dos etapas en sus instrucciones: una primera fase, imperiosa, de reencuadramiento de la congregación; una segunda más personal, más mística, más inquieta también.

	6
	78-111
	8/12/78
	Sobre el infierno y la eternidad desdichada

	6
	142- 163 
	2/7/1879
	Sobre la eternidad… (continuación) 

	6
	166-192
	30/11/79
	Vocación. Llamada a la santidad.


Bajo el generalato del H. Néstor: 1880-1883
Aunque su generalato sea corto, el H. Néstor abre una concepción renovada del espíritu marista al preconizar una religión del corazón, así como una visión más amplia de la instrucción y del trabajo intelectual.

	6
	241-266
	19/3/1881
	Sobre la instrucción cristiana de los niños ***

	6
	268-274
	19/3/1881
	Reseña biográfica del H. Francisco *

	6
	333-343
	12/7/1881
	Devoción al Sagrado Corazón ***

	6
	361-376
	1/3/1882
	El plan de estudios (presentación) ***


Bajo el generalato del H. Teófano: 1883-1907
La aportación doctrinal del H. Teófano es reducida: sus circulares utilizan los trabajos de otros (el H. Luis María, el Papa, sacerdotes...) y presentan numerosos relatos de viajes. Aparece como un hombre de acción y un administrador entregado a la difusión mundial de la congregación y preocupado por las dificultades de la educación en Francia. Pero esta visión queda contrapesada por ciertas circulares notablemente profundas, sobre todo al principio y al final de su generalato. Se puede pensar también que le hacía falta un tiempo para digerir la literatura abundante y a veces prolija del H. Luis María. En fin, se comprende que al tener que afrontar la secularización, volviera en sus últimas circulares a temas fundamentales como la oración y la vocación. 

	7
	308-314
	25/01/87
	Espíritu de fe. Espíritu del Fundador. Espíritu del Instituto. **

	7
	338-357
	22/10/93
	De la educación

	8
	512-532
	1/1/1895
	La piedad en las escuelas libres (I) (según el abate Fèvre, salesiano)

	8
	575-591
	11/6/1895
	La piedad en las escuelas libres (II)

	8
	687-705
	27/12/95
	La piedad en las escuelas libres  (III)

	9
	330-336
	24/5/1898
	Las obras de juventud (I)

	9
	375-379
	27/12/98
	Las obras de juventud (II)

	9
	447-455
	2/6/1899
	Las obras de juventud (III)

	10
	143-152
	10/5/1902
	Espíritu de oración ***

	10
	410-420
	19/3/1904
	Fidelidad a la vocación *


Bajo el generalato del H. Estratónico: 1907-1920
Como el H. Teófano, el H. Estratónico debe hacer frente a enormes dificultades: la secularización, la guerra. Tiene que asimilar las nuevas Constituciones de 1903, tras el reconocimiento de Roma. En fin, también prepara el centenario del Instituto. Sus circulares, por tanto, llevarán la preocupación por la fdelidad a los orígenes, el respeto a la Regla y las Constituciones, la confianza en la Providencia. Su interpretación de los orígenes está marcada por rasgos originales: la importancia que atribuye a los primeros hermanos y la virtud de la abnegación. 

	11
	197-204
	31/12/07
	Confianza en la Providencia

	11
	204-208
	31/12/07
	Elogio del H. Teófano: una « regla viviente »

	11
	335-350
	2/2/1909
	Las Constituciones (histórica)

	11
	395
	25/4/1909
	Prparación al centenario: imitar al P. Champagnat (I)

	11
	447
	25/5/1910
	Imitar al P. Champagnat: su epíritu de fe ***

	11
	485-508
	2/2/1911
	Las Constituciones ***

	11
	558-565
	18/5/1911
	Imitar la fuerza y el temor de Dios del P. Champagnat 

	12
	7-24
	2/2/1912
	Nuestras Constituciones (artículo 144) (problema de la secularización) ***

	12
	119-124
	22/4/1912
	Imitar al P. Champagnat: presencia de Dios y celo ***

	12
	175-204
	2/2/1913
	Nuestras Constituciones: artículos 67 (estudio religioso) y 71 

	12
	245-259
	24/5/1913
	Consideraciones útiles: reformar, conformar, transformar

	12
	259-272
	24/5/1913
	Imitación del P. Champagnat y de los « hermanos predecesores » ***

	12
	325-343
	2/2/1914
	Nuestras Constituciones…

	12
	505-523
	24/5/1914
	Temor de Dios (horror al pecado, infierno) *

	13
	18-37
	2/2/1915
	La Divina Providencia 

	13
	37-45
	2 /2/1915
	La paz

	13
	67-86
	2 /2/1915
	El purgatorio y la devoción a las almas del purgatorio *

	13
	98-104
	1/6/1915
	Renovación en el espíritu de piedad

	13
	130-164
	2/2/1916
	Imitar la fe, fervor y fuerza del P. Champagnat y de los primeros hermanos 

	13
	165-188
	2/2/1916
	Nuestras Constituciones: artículo 58 sobre la obediencia

	13
	207-222
	24/5/1916
	Evocación de los últimos días de M. Champagnat

	14
	4 -29
	2/1/1917
	Papel providencial del Instituto durante su primer siglo ***

	14
	58 - 80
	24/5/1917
	Crecimiento del espíritu sobrenatural

	14
	40 p.
	9-12-1916
	Beneficios de mi congregación: su belleza (autor: un hermano)

	14
	91-104
	2/2/1918
	Las Bienaventuranzas

	14
	104-133
	2/2/1918
	La perseverancia

	14
	175-202
	24/5/1918
	Fortalecer en nosotros el Reino de Dios… (Cristo Rey)

	14
	223-256
	19/3/1919
	Sobre la regularidad (Testamento espiritual del H. Estratónico)

	14
	293-300
	24/5/1919
	La abnegación (típica en el H. Estratónico)


Bajo el generalato del H. Diógenes: 1920-1942
En tanto que el H. Estratónico se aproximaría al H. Luis María por su aporte doctrinal considerable, el H. Diógenes se asemeja más bien al H. Teófano: pocas aportaciones personales y mucha recurrencia a los textos pontificios y libros de autores espirituales del momento. Siendo de talante conservador, se esfuerza sin embargo en ver la secularización como forma auténtica de vida religiosa, dado que tiene la convicción de que el Instituto vive siempre, en alguna parte, en situación de persecución más o menos larvada. 

	14
	515-536
	25/12/21
	Vocación, perseverancia, votos, dispensa *

	14
	613-620
	25/12/22
	Sobre la alegría

	15
	1-11
	24/5/1923
	Del buen empleo del tiempo

	15
	81-95
	25/12/23
	Sobre lo esencial a la vida religiosa (problema de la secularización) ***

	15
	150-160
	24/5/1924
	Devoción a la Santísima Virgen en la educación

	15
	293-308
	8/5/1925
	Del voto y la virtud de obediencia (recuerdo)

	15
	432-465
	24/5/1926
	El espíritu del Venerable P. Champagnat ***

	15
	519-542
	25/12/26
	Sobre las 12 virtudes recomendadas por San Alfonso de Ligorio

	16
	199-218
	25/12/28
	Sobre la gracia y la caridad (inspirado en el P. Janvier)

	16
	585-594
	24/5/1931
	San Agustín, maestro de vida interior (según el P. Cayré)

	17
	10-30
	25/12/32
	María modelo de pobrezo, castidad, modestia, obediencia

	17
	65-88
	16/4/1933
	Las persecuciones anticristianas

	17
	125-140
	25/12/33
	El alma de Jesús en su pasión (según el P. Monsabré)

	17
	570-584
	25/12/36
	La Acción Católica

	17
	599-613
	24/5/1937
	El purgatorio

	18
	7-45
	24/5/1938
	Devoción al Sagrado Corazón

	18
	167-227
	24/5/1939
	Centenario de la muerte de Champagnat, historia de su causa


Del tiempo del H. Michaelis (vicario general interino): 1942-1945
El H. Michaelis parece esencialmente preocupado de la conservación del Instituto en una guerra que lleva a los hermanos a vivir situaciones imprevistas. Las circulares parecen desconectadas de la realidad.

	19
	233-248
	25/12/1943
	Nuestras casas como « Domus Dei »

	19
	310-330
	25/12/1944
	Conservación de las vocaciones


Del tiempo del H. Marie-Odulphe (vicario general interino): 1945-1946
El H. Marie-Odulphe escribe instrucciones de un valor espiritual indudable y se comprende su preocupación por la restauración después de una época revuelta, pero es decepcionante no ver ninguna reflexión seria acerca de la perturbación mundial que acaba de tener lugar y que tiene todos los visos de continuar.

	19
	351-362
	24/5/1945
	Restaurar en el espíritu del Fundador por la regla ***

	19
	369-390
	25/12/1945
	Retorno al espíritu del P. Champagnat ***

	19
	430-454
	24/5/1946
	Celo por la educación


Bajo el generalato del H. Leónidas: 1946-1958
El H. Leónidas aporta un buen esfuerzo doctrinal : dos circulares por año, de corte tradicional pero de apreciable nivel. Se nota una voluntad de restaurar el Instituto en profundidad, frente a problemas tan inquietantes como la débil estima de la vocación y la falta de perseverancia. Se perfila ya la idea de una mutación necesaria, aunque de manera aún muy tímida.

	19
	574-594
	24/5/1947
	Un gran amor por nuestra vocación

	19
	631-648
	8/12/1947
	Buen empleo del tiempo

	20
	8-32
	24/5/1948
	Tender a la santidad por la regla como el Beato Benildo

	20
	91-118
	8/12/1948
	La dirección: medio de hacer reinar la unión ***

	20
	175-198
	24/5/1949
	Celo apostólico

	20
	262-287
	8/12/1949
	Los consejos (de casa…), su necesidad

	20
	337-363
	24/5/1950
	Dar buen ejemplo

	20
	407-453
	8/12/1950
	Reclutamiento y cultivo de las vocaciones

	20
	481-511
	24/5/1951
	Amar más a la congregación y servirla mejor

	20
	568-604
	8/12/1951
	Cuidado de la salud y los enfermos

	21
	11-48
	24/5/1952
	Mayor confianza en la Santísima Virgen **

	21
	84-122
	8/12/1952
	Somos Pequeños Hermanos de María (espíritu marista) ***

	21
	173-203
	24/5/1953
	Caridad fraterna

	21
	233-261
	8/12/1953
	Lucha contra el pecado impuro

	21
	259-327
	24/5/1954
	Retiro (cf. manuscritos del H. Juan Bautista)

	21
	361-393
	8/12/1954
	Visitas y correspondencias

	21
	393-401
	8/12/1954
	Estima de nuestras Constituciones

	21
	441-466
	7/5/1955
	Beatificación. Imitar a M. Champagnat (su espíritu de fe) **

	21
	510-547
	8/12/1955
	Fidelidad a la pobreza

	21
	570-585
	24/5/1956
	Imitar el don de fortaleza de Champagnat **

	21
	625-644
	8/12/1956
	Caridad para con los alumnos

	22
	7-39
	24/5/57
	La perseverancia **

	22
	80-98
	9/12/1957
	Glorificar a Dios con nuestra vida: pureza de intención


Bajo el generalato del H. Charles-Raphaël: 1958-1967
El Capítulo de 1958 marca una ruptura con la tradición ya que en él se toman decisiones que ahora nos pueden parecer anodinas, pero que entonces eran de gran calado, tales como la meditación individual. Significa la irrupción de un cierto individualismo en un universo hasta ese momento extremadamente comunitarista.

	22
	322-358
	24/5/1959
	Revivificación del espíritu del Beato Fundador 


Las circulares del H. Charles-Raphaël me parece que obedecen a dos preocupaciones sucesivas: primeramente  hacer admitir al Instituto la necesidad de una evolución; luego, ante el torrente de innovaciones y de desestructuraciones ocasionadas por el Concilio y el vuelco de la sociedad, recordar los fundamentos de la tradición. Aparece una señal importante de cambio: la palabra “espiritualidad”.  

	22
	384-422
	8/12/1959
	Un celo más ardiente y luminoso

	22
	429-458
	24/5/1960
	Vida de familia

	22
	492-515
	8/12/1960
	Nuestras reglas comunes (¿primer uso de la palabra « espiritualidad »?)

	22
	529-565
	1/5/1961
	Nuestra vida espiritual ***

	22
	621-652
	24/5/1962
	La voluntad de unión

	22
	673-703
	8/12/1962
	Exigencias actuales de nuestra vocación apostólica

	23
	7-46
	24/5/1963
	Conservación y acrecentamiento del Instituto (I)

	23
	54-102
	8/12/1963
	Conservación y acrecentamiento del Instituto (II)

	23
	117-176
	24/5/1964
	Conservación y acrecentamiento del Instituto (III)

	23
	187-222
	8/12/1964
	Conservación y acrecentamiento del Instituto (IV)

	23
	249-290
	1/51965
	Fidelidad al espíritu de nuestra vocación y ley de la adaptación

	23
	207-303
	1/12/1965
	El Concilio Vaticano II y la preparación del Capítulo general (I)

	23
	359-394
	1/5/1966
	El Concilio Vaticano II y la preparación del Capítulo general (II)

	23
	425-471
	1/12/1966
	Preparación del Capítulo general de 1967

	23
	525-541
	6/6/1967
	Consideraciones sobre el Capítulo especial


Bajo el generalato del H. Basilio Rueda: 1967-1985
Con el H. Basilio asistimos a una ruptura cultural e institucional claramente vista y aceptada, y a un esfuerzo sistemático de reinterpretación de la tradición marista. Ya no se contempla a la congregación como desconectada del tiempo y del espacio sino, al contrario, como una sociedad que sólo tiene sentido en la recepción-transmisión de la salvación divina a las personas, a la Iglesia y al mundo. Es una verdadera refundación de la espiritualidad de la congregación al menos tan importante como la que se efectuó en los años 1850-70 bajo los generalatos del H. Francisco y Luis María.  

	24
	1-67
	2/1/1968
	Capítulo general (I): Balance de la primera sesión

	24
	69-91
	2/1/1968
	Capítulo general (II): La intersesión

	24
	121-159
	2/1/1968
	Capítulo general (III): Frente a la 2ª sesión

	24
	161-343
	2/1/1968
	Capítulo general  (IV): Un capítulo para el mundo de hoy 

	24
	347-668
	2/1/1968
	Capítulo general (V) : Llamadas de la Iglesia y del Fundador

	25
	47-308
	6/6/1970
	La vida comunitaria

	25
	344-399
	1/7/1971
	Conferencia general

	25
	482-556
	1/11/1973
	Charla sobre la oración (I)

	25
	557-580
	1/11/1973
	Charla sobre la oración (apéndice)

	26
	7-150
	30/5/1975
	La obediencia

	26
	173-249
	25/12/1975
	El espíritu del Instituo

	26
	253-714
	8/9/1976
	Un nuevo espacio para María

	27
	5-168
	19/3/1978
	Proyecto comunitario (I)

	27
	193-258
	21/11/1980
	Proyecto comunitario, capítulo complementario

	27
	326-364
	8/12/1982
	La oración (circular para los hermanos provinciales)

	28
	3-623
	8/9/1984
	La fidelidad


Bajo el genralato del H. Charles Howard: 1985-1993
Como conviene después de un tiempo intenso de actividad doctrinal, los generalatos siguientes son más discretos, situándose en la misma veta de todos modos. Con el H. Charles Howard aparece la primera circular que tiene por título la espiritualidad marista. 

	29
	16-40
	25/12/1986
	Constituciones y Estatutos, nuestra regla de vida

	29
	47-93
	1/11/1987
	Las vocaciones

	29
	107-147
	31/7/1988
	El discernimiento

	29
	155-163
	20/5/1989
	El Fundador interpela a sus hermanos

	29
	255-283
	12/3/1990
	Sembradores de esperanza

	29
	297-340
	30/11/1990
	Una llamada urgente: Sollicitudo Rei Socialis

	29
	345-419
	15/10/1991
	El movimiento Champagnat de la familia marista

	29
	425-532
	25/3/1992
	Espiritualidad apostólica marista (I)

	29
	535-585
	10/7/1993
	Espiritualidad apostólica marista (II): nuestra misión marista 

(redacción a cargo de miembros del Consejo general)


Bajo el generalato del H. Benito Arbuès: 1993-2001
	30
	5-53
	8/11/1997
	Caminar con paz pero deprisa (Conferencia general)

	30
	61-102
	8/5/1998
	Fidelidad a la misión en situaciones de crisis sociales

	30
	123-157
	1/9/2000
	Convocatoria al Capítulo general

	30
	
	31/10/2000
	A proposito de nuestros bienes


� Ver André Lanfrey, « La circular sobre el espíritu de fe » en Cahiers Maristes, n° 16 págs. 21-52 ; Ensayo sobre la espiritualidad marista, Roma, septiembre 2001, págs. 168-179.


� No rechazaba a los postulantes porque consideraba que eran enviados por la Santísima Virgen. 


� Ver t. 6 p. 78: el capítulo de 1863 se abre con la meditación sobre el infierno y la eternidad desdichada.


� En la circular del 2/2/1916 (t. 13 p. 130) el H. Estratónico saca todavía una lista de los grandes predecesores.  Ver también t. 14 p. 67.


� El capítulo de 1920 tiene una comisión sobre la secularización, pero sus actas (t. 14 págs. 411-453) no la mencionan, para evitar eventuales secuelas del asunto. 


� En el original: « c’est de l’être intérieur ».  Hoy se diría: « c’est l’être intérieur ».


� Servicio de Trabajo Obligatorio (STO), por el cual los jóvenes, bajo la ocupación alemana, tenían que ir a trabajar a Alemania para la economía de guerra. 


� Aparición de María en Normandía en el curso de la guerra de 1870.





